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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Las narices de Su Alteza, subtitulado «Cuento popular», de Carlos Coello.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Artística los días 17 y 24 de diciembre de 1883 (año II, núms. 103-104).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0436, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Carlos Coello falleció en 1888). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 19 de junio de 2019

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Las narices de Su Alteza Cuento popular

			
				I

				Un precioso códice del siglo XIII y otros documentos curiosísimos que hemos tenido recientemente ocasión de registrar en el famoso archivo de La Haya, en la Biblioteca Nacional de París, en la de El Escorial y en otras particulares nos permiten referir a los lectores de La Ilustración Artística esta extraña historieta.

				Pero no pasaremos adelante sin hacer aquí pública nuestra gratitud hacia nuestros doctos y buenos amigos los señores D. Aureliano Fernández Guerra y D. Marcelino Menéndez Pelayo, que con su bizarría acostumbrada nos han proporcionado más datos de los necesarios para aderezar nuestra relación, algunos de los cuales han tenido la esplendidez de regalarnos, teniéndolos nosotros a la vista mientras escribimos y a la disposición del lector curioso (y más que curioso) que quiera tomarse la molestia de examinarlos.

			
			
				II

				El códice de que hablamos en primer lugar, gallardamente escrito sobre pergamino con variadas y brillantes letras de colores, no permite dudar al historiador moderno, por desconfiado que sea, de que aquel famoso Rey que rabió de feo y Maricastaña, su augusta esposa, fundaron la ciudad de Babia e hicieron de ella la capital de su ilustre monarquía.

				Como las dichas de este pícaro mundo no son nunca completas, aquellos señores que, salvo la supina fealdad del marido, no tenían más que motivos de felicidad, vieron transcurrir dieciocho años de venturoso consorcio sin masculina sucesión directa. Tenía en cambio el Rey que rabió una hija, blanca como la leche, coloradita como una manzana y hermosa como un sol, que, fuera de las naturales preocupaciones de rey, le consolaba de la falta del hijo varón que no quiso concederle el cielo.

				No parecería bien que historiadores formales como nosotros hiciesen ni siquiera mención aquí de la absurda fábula inventada y propalada por romancistas sin conciencia y en la cual se supone que el Rey que rabió, o, para hablar con más propiedad, la reina su mujer tuvo antes de la princesa Rosalinda, semi heroína de esta historia, otras tres hijas metidas en tres botijas y arrojadas al mar de real orden de su augusto padre. Los que levantan tan feroz calumnia a aquel modelo de padres cariñosos, de esposos pacíficos y de reyes constitucionales, procuran fundar su atrevido aserto en la fealdad de las tres embotijadas criaturas, sostienen que eran el vivo retrato de su padre, que este no se había dado cabal razón hasta entonces de lo refeísimo que era, que entonces había rabiado por primera vez y que con objeto de quitar de la circulación pública aquellas fotografías suyas, vamos al decir, se resolvió a romper el cliché para evitar que de ellas saliesen al mundo nuevas reproducciones.

				Nos guardaremos muy bien de detenernos a combatir semejantes absurdos. Hay cosas indignas de refutación.

			
			
				III

				Rosalinda, ya lo hemos dicho, no se parecía en nada a su padre: era una criatura encantadora y traía embobado a todo Babia, muy especialmente al gran Cardona, Ministro universal del Rey que rabió, hombre de apuesta figura y tan listo como la fama pregonera se ha encargado de asegurar.

				Tenía Cardona por Rosalinda, de quien era padrino (honor que la corte juzgó oportuno concederle cuando nació la princesa, como justo galardón de sus servicios en el ministerio y en la cámara) un afecto verdaderamente paternal. Aquel especie de Bismarck de Babia, sobre quien pesaba la resolución y responsabilidad de todos los negocios de Estado, se miraba en los ojos de la princesita y no encontraba descanso mejor ni mayor placer después de una conferencia diplomática de catorce horas o de una sesión de esas que no se acaban nunca, que irse a palacio, coger a Rosalinda, sentarla sobre sus rodillas como si fuera una niña de cuatro o cinco años y pasarse el tiempo sin sentir hablando con ella, más casi que por hablarle por comérsela con los ojos, por respirar aquel sabroso y purísimo aliento y por completar su alma con aquel ser que era lo primero del mundo para el excelentísimo señor.

				Cuando Rosalinda era muchacha y el ministro estaba menos gordo y pesado, cuentan las crónicas de aquel bendito país que Cardona jugaba con Rosalinda al escondite, al molinete y a la comba; y añaden que cuando S. A. se cansaba de estos juegos agitados y fatigosos, el favorito de sus padres se ponía a cuatro pies y la paseaba por los regios salones del alcázar haciendo de caballito y piafando y cabeceando en toda regla ni más ni menos que hacía Enrique IV de Francia con sus hijos, hubiera o no embajadores delante.

				El Rey que rabió se explicaba perfectamente estas preferencias y atenciones del ministro hacia la princesa por su adhesión y amor a la monarquía; y la reina Maricastaña, que adoraba en su hija, lo que hubiera extrañado es que el ministro se comportase de otra manera.

			
			
				IV

				Apenas cumplió los quince años la hermosa Rosalinda, dijo Cardona a sus padres: «Llegó la ocasión de casar a Su Alteza». El rey se conformó, como siempre, con la opinión de su ilustre consejero y la Reina consideró el consejo sumamente oportuno.

				Pero ¿con quién casaban a la princesa? Así como otros padres no encuentran novio para su hija buscándolo por todos los rincones del mundo, los padres de nuestra historia experimentaban la dificultad que los franceses con frase exacta y concisa sin verdadera traducción en castellano llaman l'embarras du choix. Era tan grande la fama de la belleza, de la discreción, de las virtudes y del soberbio dote de la novia, que todas las familias imperiales y reales del mundo se disputaban el honor y la ventaja de entroncar con la del Rey que rabió. Tal era el número de cartas de soberanos, príncipes y duques reinantes, que, apenas conocida la resolución de casar a la princesa llovieron en la Secretaría de Estado, que al oficial encargado de abrir los sobres se le hincharon los dedos índice y pulgar de la mano derecha, y dos jóvenes de lenguas empleados en la interpretación de idem tuvieron malas las suyas respectivas de tanto y tanto traducir y leer en voz alta para que el ministro, que, naturalmente, no poseía todos los idiomas del mundo, comprendiese aquel galimatías amoroso-diplomático.

				Rosalinda, que era una muchacha inocente como pocas, solo puso una condición para casarse cuando se le habló de marido: que el novio fuese joven y guapo. Rosalinda sabía por una de sus camaristas que de los padres feos suelen nacer hijos espantosos y ella no quería echar al mundo diablos sino angelitos. Decíale su padre que, a veces, del marido y de la mujer más arrogantes y más hermosos nacen chiquillos descuchumizados y entecos, así como no es extraordinario que de un padre feo de verdad nazca un hijo bonito de veras, y el Rey que rabió ponía a su hija el ejemplo de lo sucedido en su casa; pero la reina Maricastaña, mujer muy experimentada y previsora, afirmaba ser lo más seguro para la paz del matrimonio y para el cumplimiento de los deseos de la princesita que esta se casara con hombre a su gusto.

			
			
				V

				Los lectores de La Ilustración Artística formarían bien pobre idea de Cardona si yo no les dijese que tenía ya hecha su elección desde el punto y hora en que comenzó todo aquel tejemaneje.

				El reino de Babia, muy rico en agricultura y por consiguiente en ganados, tenía pocos y malísimos puertos de mar; y tanto para el caso de una guerra como para las continuas necesidades de la industria y del comercio, conveníale la alianza con un Estado poseedor de lo que en él escaseaba.

				El ministro responsable se fijó desde luego en la vecina isla de Trapobana, cuyo monarca estaba ya viejo y achacoso y cuyo príncipe era muchacho de valor, de ingenio, de excelentes prendas de carácter y de una belleza física perfecta, según testimonio de cuantos trapobaneses habían pasado por Babia.

				Cardona idolatraba a la princesa y lo primero para él era la felicidad de Rosalinda, claro está; pero Cardona, como hombre de Estado, no podía tampoco descuidar la felicidad y el porvenir del país donde había nacido y cuyos destinos regía (y repartía) desde tan antiguo.

				Bien examinado todo, resultó siempre indudable para el ministro que Rosalinda debía casarse con Pino de Oro: primero, porque este reunía las condiciones necesarias para hacerla venturosa, y segundo, porque a la muerte del Rey que rabió y heredando Rosalinda el trono de Babia necesitaba un marido capaz de regir monarquía tan importante y a quien el pueblo pudiera disculpar su calidad de extranjero con la idea de que Babia y Trapobana, aliadas y gobernadas por un mismo rey, iban a merendarse a cuantas naciones del mundo se permitieran alzarles el gallo. Rosalinda, encantada con las buenas noticias que recibía de la apostura de Pino de Oro, aguardaba con impaciencia el retrato que en tales casos es de ritual que manden los novios a sus prometidas; los Reyes veían con gusto que su hija se inclinase a lo que, según Cardona, iba a estarle mejor, y ya se felicitaba este del buen resultado de sus planes, cuando la llegada de la dichosa miniatura vino a derribar el edificio de sus ensueños como un débil castillo de naipes.

				Pino de Oro, el hermoso Pino de Oro, el ponderado Pino de Oro era buen mozo y de elegante porte; pero tenía unas narices que excedían bastante del tamaño usual y corriente. Indudablemente en Trapobana gustaban las narices largas y robustas y allí las del príncipe harían un soberbio papel; pero en Babia había sobre ese punto aspiraciones más modestas y Cardona comprendió desde luego que si Rosalinda llegaba a ver aquel retrato el asunto estaba perdido. Llegó hasta a hablar solo y a decir: «¡Después de tantas y tantas ponderaciones salir ahora con esto! No puede ser: le parecería mil veces peor de lo que es en realidad y estas narices, respetables de suyo, se aumentarían a sus ojos.

				»¡Malditas sean las ponderaciones! En fin, esta boda es conveniente bajo muchos aspectos y yo no soy hombre que retroceda porque unas narices, aunque sean tan grandes como estas, se interpongan en su camino».
 
			
			
				VI

				Cardona se resolvió, pues, a hacer que la princesa admitiera el novio elegido por él, y se preocupó poco de las consecuencias de su resolución. Él era hombre que confiaba, y podía confiar, en los recursos de su ingenio.

				De todos los demás pretendientes a la mano de Rosalinda llegaron a la Corte de Babia retratos que, en opinión de los originales, habían de abrasar con fuego de amores el sensible corazón de la ilustre doncella. Aunque entonces la pintura distaba bastante de ser lo que es hoy y no había por las Cortes de aquellos tiempos pintores de cámara capaces, como un Federico Madrazo, de divinizar una hermosura, disimular una fealdad y humanizar un mico, todos los pretendientes procuraron y consiguieron dar buena idea de sí aumentando el pequeño su estatura, disimulando el gordo su obesidad, apareciendo airoso el flaco, dulce y tierno el de afeminada fisonomía, varonil el selvático y duro de facciones, y todos en general con un semblante respirando salud y buen humor.

				Como Cardona quería sacar triunfante la candidatura del príncipe Pino de Oro, apenas iba recibiendo retratos se encerraba con un artista de toda su confianza y a quien pagaba espléndidamente su trabajo y ponía a aquellos pobres señores probablemente tan feos como en su mayor parte serían mirados cara a cara.

				La princesa iba viendo y desechando retratos y ya solo le quedaba por ver el del heredero del trono de Trapobana; pero había ella encontrado tan horribles todos los demás, y Cardona, en cuyo talento y cariño tenía plena seguridad, le contaba tales cosas de las prendas morales de Pino de Oro, que, aunque su retrato no acababa de llegar nunca, ella se resolvió a casarse con él, diciendo a sus padres:

				—Cardona me asegura que ese es el novio que me conviene más. Según él, es de una figura muy simpática y agraciada y supera a todos en las prendas del ánimo. Díganle Vds. que venga cuando quiera y encarguen hoy mismo mi trousseau a París.

			
			
				VII

				Cardona se apresuró a complacer a la princesita, y en Trapobana fue tal la impresión que produjo la noticia de ser Pino de Oro el preferido, que el rey Perico, padre del novio, se murió de gusto, quedando aquel por dueño de sus estados y convertida la princesita en futura reina de una de las mejores islas del mundo. Rosalinda había tenido presentes para su elección las virtudes y perfecciones morales de Pino de Oro, y así premia el cielo —﻿cuando se digna premiarlas﻿— la sensatez de las vírgenes y la abnegación de las altezas reales.

				Pasados los meses de luto, verificadas en Trapobana la jura y coronación del nuevo rey con menos aparato y con menos temores que los que ahora ha habido en la del nuevo zar de todas las Rusias, Pino de Oro, acompañado de brillante séquito, se dirigió a la capital de Babia para casarse con la princesa Rosalinda.

				Las costumbres y las ordenanzas cancillerescas parecían aconsejar y autorizar la ida de la mujer al país del esposo con quien había de vivir y donde habían de residir ambos; pero el Rey que rabió era un soberano de gran importancia política, el príncipe Pino de Oro se pasaba de galante y atento y, además, la corte de Trapobana no estaba para fiestas y regocijos públicos después de la muerte del rey Perico, no siendo cosa de que la princesa Rosalinda hiciese una boda de réquiem, por decirlo así, bajo el frívolo pretexto de la muerte de un suegro.

			
			
				VIII

				Nuestros lectores están persuadidos de que Cardona era hombre de mucho mérito y no extrañarán que fuese grande el número de sus enemigos. Grande era, en efecto, y si algún disgusto dejó de dársele en aquella ocasión fue porque no hubo medio humano de que él lo tomara.

				De la cámara de la princesa trascendió a todo el palacio real la curiosa historia de los retratos enviados a Babia por los amartelados pretendientes de Rosalinda, y la circunstancia de haber sido elegido Pino de Oro sin que la princesa tuviese la menor idea de su figura produjo verdadero escándalo. La prensa de todas clases tomó por su cuenta el asunto y unos periódicos atacando sin consideración al Ministro, otros defendiéndole con torpeza verdaderamente ministerial, no le dejaron hueso sano y llevaban camino de arrebatarle mucha de la popularidad que tenía en el reino. Llegó a hablarse hasta de la publicación de un folleto explicando en qué cantidad había comprado a Cardona el difunto rey Perico, y el hábil consejero, aunque podía despreciar cierto género de ataques, comprendió al fin que su posición era un poco falsa y que convenía hacer algo.

				Pronto adoptó su determinación sirviéndole para comenzar a realizarla una interpelación de que fue objeto sobre el asunto del retrato en la cámara de los Nones —﻿que se llamaba así porque en ningún caso podía ser par el número de sus miembros, merced sin duda a una preocupación parecida a la que obliga a tomar nueve, once o trece y nunca diez, doce o catorce baños en los establecimientos de aguas minerales de España.

				Cardona se levantó tranquilamente a contestar al interpelante y con la sonrisa en los labios, con una calma que llegó a desconcertar a sus enemigos, aseguró que el príncipe Pino de Oro, a pesar de ser hombre de arrogante y gallarda figura, no había querido, por considerarlo impropio y poco airoso, enviar su retrato hasta que el examen de otras prendas suyas decidiese o imposibilitase su elección; pero que, una vez elegido, no había tenido el menor inconveniente en enviar su vera efigie y que esta sería expuesta al público en la Puerta de la Luna (el sitio más céntrico de Babia) de un momento a otro.

				Con esta declaración forzoso fue que cesaran las hablillas, y la curiosidad por saber cómo era el príncipe Pino de Oro embargó enteramente el ánimo de la multitud.

				Decíase aquella noche por los cafés, y la prensa oficiosa lo confirmaba plenamente, que Cardona había hecho copiar en tamaño monumental la miniatura venida de Trapobana y que el gigantesco lienzo, de diez varas de largo por cinco de ancho, estaría colgado desde el amanecer hasta el anochecer del otro día en la fachada del Principal. (Así llamaban en Babia al Ministerio de la Gobernación).

				Hubo quien tomó posición en aquel sitio público desde las doce de la noche, y no faltó una señora que, empujada por la gente que iba llegando y queriendo a toda costa ser de las primeras en ver la pintura, se pasó ocho horas metida en agua hasta muy cerca de la cintura en el pilón de una fuente que había en el centro de la Puerta de la Luna.

			
			
				IX

				Cardona se había ido desde la Cámara de los Nones al estudio del pintor encargado del retrato monumental del príncipe.

				—¿Está contento V. E. de mi trabajo? —﻿preguntaba el artista al ministro espiando en la severa fisonomía de este un gesto de aprobación.

				Cardona con los lentes calados examinaba a conveniente distancia la pintura y replicaba al pintor:

				—No, señor, no estoy satisfecho: esas narices son todavía pequeñas.

				—¿Pequeñas? —﻿exclamaba desolado el retratista﻿—. Repare V. E. que las he aumentado en una tercera parte.

				—Pues aún es poco. Es preciso que la nariz del príncipe Pino de Oro sea en ese retrato tan grande como todo el resto de su cuerpo.

				Oyendo hablar así a Cardona, creyó el pintor que aquel hombre había perdido la cabeza; pero conocedor de su genio y temeroso de perder él la suya si se propasaba a contradecirle, subiose en su escalera, tomó tiento, paleta y pinceles y la nariz de Pino de Oro eclipsó a aquella que nuestro famoso Quevedo comparaba a un elefante panza arriba.

				Cuando Babia entera, congregada en la Puerta de la Luna, vio aquel mascarón, las carcajadas, las cuchufletas, los gritos de indignación verdadera o fingida llegaron hasta el Real Palacio y se abrieron paso hasta las mismas habitaciones de la princesa.

				—¡Os quieren casar con un monstruo, señora! —﻿gritaba una dama de honor y mérito, que había tenido el honor de pasarse la noche al sereno y el mérito de haberse colocado en primera fila para ver el retrato﻿—. Con las narices de vuestro prometido se puede remediar un regimiento de chatos y quedarse él con las necesarias.

				—¡Aquello no es nariz, señora! —﻿vociferaba un gentilhombre encantado de ser chato por primera vez en su vida﻿—. Aquello es monumento público.

				—Cardona abusa del cariño que vuestra Alteza le profesa —﻿observaba el oficialito de guardia retorciéndose el bigote y pensando sin duda en lo feliz que sería la princesa casándose con él.

				Rosalinda se creyó víctima del más atroz de los engaños y rompió a llorar desconsoladamente; Maricastaña recordó la primera época de su matrimonio, se abrazó a su hija y lloró también, aunque sin acusar a Cardona, a quien debía mucho, según aseguraba entre suspiros y sollozos; y el Rey que rabió, a juzgar por lo que bufaba y pateaba, parecía que iba a rabiar de nuevo, no faltando quien sospechase que en esta ocasión llegaría a morder.

				Pero no se crea que el rey acusaba a Cardona: su rabia era contra los que se permitían acusarlo en presencia suya y olvidar lo mucho que él y su esposa le debían.

				Todo se volvía en la regia cámara discusión y batahola imponderables, a que puso término la princesita disponiendo con voz entera que enganchasen su coche y declarando que en aquel mismo instante iba a ver el retrato oculto para ella y conocido ya de toda la población.

				Cardona apareció entonces y, con asombro general de todos los presentes, ofreció el brazo a Su Alteza y se brindó a servirle de escudero.

				Ver la princesa el retrato, lanzar un grito de sorpresa y de indignación y asegurar que ella no se casaba con aquellas narices, todo fue uno.

				Un suceso casual y realmente imprevisto vino a aumentar la confusión y a complicar las cosas: el príncipe Pino de Oro, espoleado por el afán de ver pronto a su bella prometida, había hecho el viaje a marchas forzadas y, según aviso de un correo, entraba ya por las puertas de la población.

				Describir el efecto que aquella noticia produjo sería empresa punto menos que imposible. La curiosidad y la expectación se hicieron aún más grandes; todo el mundo tenía fijas sus miradas en el rostro de Cardona y al ver que en él se dibujaba una sonrisa de satisfacción, todo el mundo creyó que el ministro se había vuelto loco.

			
			
				X

				Babia entera corrió al encuentro de aquel a quien ya llamaban todos allí el príncipe narigudo. Viéronle al fin el pueblo y la princesa, y princesa y pueblo a la par lanzaron un grito de asombro y quedáronse con un palmo de boca abierta.

				Las narices del príncipe eran grandes, sin duda; pero, comparadas con las del retrato ofrecido por Cardona a la consideración pública, no ofrecían nada de particular: parecían hasta narices.

				—¡Aunque son grandes, no son para tanto! —﻿decía todo el mundo.

				—¡No son para tanto! —﻿repetía la princesa respirando libremente, mirando con terror las narices del lienzo y con alegría las del original.

				Uno de los enemigos más encarnizados del ministro llegó a decir a la princesa:

				—Señora; esto ha sido una intriga para casaros con un chato.

				La princesa encontró suficientes las narices de su futuro esposo, se casó gustosísima con él, fue una de las mujeres más felices del mundo y fue siempre esposa fidelísima porque, siguiendo el consejo de Cardona, no comparó nunca las narices de Pino de Oro con otras que con las del retrato.

				Y sin sacar deducciones filosóficas de un hecho histórico que convida a grandes pensamientos, permítanme los lectores que termine esta verídica relación con la consagrada frase de

				
					
						Colorín, colorado,
						mi cuento ya está acabado.
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